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rero, á su sastre... Porque es de advertir
que Tom, á quien jamás habíanpreocupa-
do mucho los preceptos de la moda, se ha-
bía hecho elegante por la misma razón por
que se había-becho poéta. Y á un hom-
bre que necesitaba todo su tiempo” para.
cumplir con tan absorbentes menesteres,
aún se le exigía que'consagrase largas ho-
ras á descifrar los 'secretos de la Química y
de la Botánica. ¡Inaudita crueldad.

Llegó, por fin, el tremendo día de laprueba.—Maucho ánimo, hijo mío —le recomen-
dó por centésima vez el doctor al dejarle
en la puerta de la Universidad.—No te
atolondres y procura no confundir Unas
materias con otras.

—No hay cuidado—pensó el estudian-'
te. —Son tan contados mis conocimien:.
tos, que no hay peligro de confusión: '

Automáticamente se dirigió á las aulas.
- En el claustro encontró un grupo de com-

pañeros, cuyos semblantes pálidos y de-
macrados pregonaban los desastrosos: efec-

tos del mes de repaso.
El vencedor del «football» era de los que:

más temblaban ante la próxima prueba.
Mientras tanto, el doctor, su esposa, y

Kate, esperaban ansiosos en su casa el re-
- greso de Tomás.

—Pobre hijo —había dicho cien veces la
señora.—¡Qué: ganós tengo ya de verle des-cansado!

—Ahora se desquitará—había respondi:
- do míster Dimsdale. —Vamos á celsbrar el;

suceso de una manera sonada. Ya que an- '
bes he demostrado tanto rigor, no he de.
escatimarle ahora la recompensa.'

Kate no decía nada; pero miraba al reloj.
y pensaba que la tardanza iba siendo ya

—€Xtesiva. —
Pasó mucho rato y Tomás no venía. El:

- reloj sonó una vez más dando lá hora.En-
tonces los dos esposos se miraron con Án-- quietud.-"Esto es ya demasiada tabdants—ajjo |
la madre.—¿Será posible?..: —y no'se atre--
vió4exponerporcompleto su pensamiento.

—¡Qué! ¿Qué haya perdido?—exclamóel.
doctor adivinando.—Calla, —majer...¡qué&gt; - milde»'caga, como él modestamente decía.

4Cosas se te ocurren!
En aquel instante llamaron-á la puerta;
—¡Eles! —dijeron los tres á un tiempo.

No era él; pero era una carta suya.
Mistress Dimsdale se pusó muy pálida;+
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Káltbse“volvió de espaldas para ocultar su
ansiedad; ell mismo doctor, esforzándose '
en aparecer sereno, temblaba al 'desgarrar
el sobre.

He aquí, substancialmente, el contenido
de la carta: de
«Mi querido nat Ho sido suspenso y

no me atrevo áá presentarme hoy ante us-
tedes. "=""&gt;

»Por mucho que le sorprenda, debo de-
cirle lealmente que no ha sido una desgra-
cia ni una injusticia; es simplemente que
no sé lasasignaturas ni llegaré á saberlas
nunca: Mereconozco incapaz para el estu-
dio. de la Médicina, y tengo, en cambio,
gran inclinación y creo que alguna capaci-
dad para. el comercio. Si usted accede á
dejarme seguir ese camino, yo aseguro que
jamás le'daré motivo para que sé arrepien-
ta. Mañanairé á abrazar á mi madre—á la

- que ruego: mé perdone este disgusto,—á
saludar á Kate y á conocer la resolución
que usted adoptey que acatará gustosa-
mente su obediente hijo

ae Tomás.»
-—Mira por donde sale ahora—dijo el

doctor pto EN podia haberlo di-cho antes.
—Gracias 4 Dios que no le ha ocurrido +

nada—exclamó la madre. A

—¡Pobrecillo! Qué disgusto. estará pa-
samdo —pensó Kate.
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-Ningúno, entro, sus iefiaits. ámigos,3,po:
día jactarse de” conocer"“el dóticilio del
muyhonorable mayor de: infintería, reti- e
rado, Tóbiasg Clutterbuck. An:
Y cuenta que 1ó primero que “hacía al-ser:precario"4 una pérsona'éra ofrecerle

coh"él más cortés encatecimiento' su «hu-

Perd'como siempre se olvidaba de Añadir”
las'señas, jamás pudonadie sacarpartido: y
de aquella Hospitalidad"tan franca&gt; géne-'a_rosamenteofrecida.— sudan;
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